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INDICIOS DE ARIDEZ EN MEXICO 
El Indicio de Aridez es una función combinada de precipitaciones 

y temperaturas medias, por la cual se puede prever el desarrollo que 
presenta la hidrología en una región. Existe una estrecha relación en­
tre el grado de desarrollo hidrológico y las condiciones en que pueden 
vivir las especies vegetales y animales. Determina igualmente carac­
teres particulares a los grupos hum!llnos. 

El Profesor Emmanuel de Martonne, autor de esta idea, la expresa 
con la fórmula siguiente: 

I = P: (T + 10) 

l .-Indicio de Aridez. 
P.-Precipitaciones medias en milímetros. 
T.-1'emperaturas medias en grados centígrados. 
Llegó a esta conclusión haciendo investigaciones cartográficas para 

delimitar las zonas con ver tiente exterior de las que carecen de co­
rrientes. 

Cl~sificó las tierras en : 
Exoreicas: Regiones cuyas corrientes fluviales llegan al mar. 
Endoreicas: Regiones cuyas aguas forman cuencas cerradas. 
Areicas: Regiones que carecen de corrientes fluviales. 
Entre unas y otras existen diferentes graaos de degradación hi­

drológica, y cada uno imprime un aspecto particular al paisaje y un 
carácter al grupo humano que lo habita. 

En algunas regiones el fenómeno del escurrimiento es temporal; 
en otras eventual. Esto depende del clima, de la constitución de laa 
rocas, de la forma del relieve, etc. 
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Las variaciones que el Indicio ufre en un mismo lugar durante 
las épocas del año, hecho digno de tomarse en cuenta pot· la trascen­
dencia que tiene, hizo idear la formación de curvas mensuales. 

P rueba la exactit ud de esta noción climatérica, la carta general 
presentada por De Martonne al Congreso Internacional de Geografia, 
celebrado en el Cairo el año de 1925 ; corregida y ampliada para el Con­
greso Internacional de Geografía, celebrado en Cambridge el año de 1928. 

La carta de Indicios para la República Mexicana, resulta de acuer­
do con las leyes generales. En los lugares donde encontramos la excep­
ción podemos justificarla por las condiciones locales. 

Thl los 235 Observatorios Meteorológicos que existen en :\léxico, he­
mos utilizado los datos que dierón 136 de ellos en el período de 1921 
a 1925. 

Un lapso de cinco años no basta para deducir conclusiones riguro­
samente exactas y algunas veces serú. causa de error en la descripción. 

Los Indicios calculados en la carta de curvas son de O a 5 a 10 
a 15 a 20 a 30 y a 40. 

El Autor cree inútil lle\•ar sus cálculos más allá de estas ci.fra<J, 
}JOr corresponder los de menos O a regiones heladas, donde no existen 
corrientes propiamente dichas, y las de más de 40 a regiones largamente 
favorecidas por la naturaleza, donde infaliblemente se establecen corrien­
tes <>onstantes. 

Dice en detalle Emmanuel de :\Iartonne: 

''De 1 a 5. 
Este grado corresponde al dominio del Areismo. Caracteriza el 

desierto bajo el punto de vista hidrográfico tanto como climatológico. 
En México se realiza al Sur de la Baja California; La Paz: (l. 3.8) 

Mulegé: (l. 1.8) . El :\Iezquital, llidalgo, lxmiquilpan (I. 3.8). 
"De 5 a 10. 
'' Entre cinco y diez corresponden a los alrededores del desierto 

" con corrientes temporales, vegetación pobre (estepas desérticas) . En 
'' general es éste el dominio del endoreismo, con clima seco y exige 
''el riego para toda clase de cultiYos. 

En México se registran en : 
El declive litoral del Golfo de California. 
Distrito K orte de la Península de California. 

Altar (Sonora) (l. 9.3) . Guaymas (Sonora) (l. 4.6). En las lla­
nuras de los Bolsones; La Flor (Coahuila) (I. 9.7). Ciudad Lerdo (Du­
rango) (I. 8) . 

"De 10 a 30. 
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'' De diez a treinta hay casi siempre corrientes peri6dicas y nasta 
" veinte el relieve decide la forma de vertiente (externa o cerrada) . Ei 
'' exoreismo es casi general de veinte a treinta. De diez a veinte apa­
'' rece la vegetaci6n herbácea : estepas o sábanas más o menos mezcla­
' ' das de plantas frutales, árboles y arbustos espinosos. El riego es útil 
" y aun necesario para los cultivos que exigen humedad, aunque los ce­
" L"eales de temporal pueden cosecharse sin riego. 

'' Es de notarse que el cultivo de cereales sin regadío, corresponde 
'' a los Indicios alrededor de veinte, tanto en la zona templada como 
'' en la tropical. 

'' Al mismo grado corresponden los cultivos de arbustos en el Me-
" diterráneo Europeo. 

En México: 
La Altiplanicie ¡}fexicana, excepción hecha de los Bolsones. 
En los litorales : 
Tamaulipas, Sinaloa, Jalisco, Oaxaca y Chiapas. 
Yucatán: 
Norte y Centro. 
De 30 a 40. 
'' Cerca de treinta llegamos a la zona en que ya no es necesario 

" el riego, salvo para el sostenimiento de selvas o de cultivos muy exi­
' ' gentes, en agua. 

'' Dondequiera que se r ealizan valores superiores a treinta, domi­
'' nan en el paisaje los árboles, las corrientes son constantes y casi no 
" se encuentra un ejemplo de cuenca cerrada en que las aguas no des­
" borden buscando salida al mar; con excepción de terrenos de rocas 
' ' permeables en los que 'Se forman corrientes periódicas. 

En México : 
1'\ayarit, Cuenca del Balsas, Valles de Toluca y México. Parte Sur 

y Oriental de Yucatán. 
" Después de 40. 
" A partir de cuarenta, las corrientes son permanentes y abundan­

" tes, siendo el bosque la cat·acterística del clima, en ta.nto que los ce­
" reales sin regadío resultan menos favorecidos y a veces perjudicados 
"por exceso de humedad. 

En México: 
En el declive hacia el Golfo de México : 
Veracruz, Tabasco y Campeche. 
En el declive hacia el Pacífico : 
Una parte de Nayarit y el Sureste de Chiapas. 
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ESTACIONES METEOROLOGICAS 

Ttmp•rn- Prtclplta- Indl-
NOMBRBS t urt\A clo n•e el o• 

AGUASCALIENTES 

ll3 Aguascalientes 18.1 496.8 17.6 18 

BAJA CALIFORNIA 

2 7 La Paz 23.1 126.4 3.8 4 
3 6 Mulegé 22.2 60.2 1.8 2 
4 1 Tijuana 16.3 344.4 13.2 13 

CAMPECHE 

5 270 Campeche 25.8 915.9 25.5 26 
6 269 Champotón 26.1 1148.9 31.8 32 

COA HUILA 

7 48 La Flor 20.5 297.9 9.7 10 
8 43 Monclova 20.7 353.0 11.1 11 
9 41 Piedras Negras 21.1 441.3 14.1 14 

10 40 Sabinas 22.0 552.4 17.2 17 

COLIMA 

11 164 Buena vista 24.4 1071.3 31.1 31 
12 162 Colima 25.0 881.9 25.1 25 
13 161 Coquimatlán 25.0 859.8 24.5 25 
14 163 Cuauhtémoc 23.2 1408.9 42.4 42 
15 160 Manzanillo 25.7 994.7 27.8 28 

CHIAPAS 

16 262 Cintalapa 22.7 751.3 22.9 23 
17 265 Motocintla 18.9 66l.R 22.8 23 
18 264 Tapachula 25.4 2391.6 67 . .5 68 
19 260 Tonal á 27.9 1300.2 46.6 47 
20 261 Tuxtla Gutiérrez 24.7 8 15.0 32.9 33 

CHIHUAHUA 

21 22 Casas Grandes 19.0 333.2 11.8 12 
22 29 Chihuahua 18.0 407.5 14.5 15 
23 33 Parral 17.8 666.7 23.9 24 
24 34 Téscate 22.0 733.1 22.9 23 
25 25 Temósachic 12.9 489.9 21.3 21 
26 23 Villa González 18.2 222.1 8.5 1 
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Tempera- Precipito.- In di-

1\ 0MBRBS turna clones el o s 

DISTRITO FEDERAL 

27 205 Tacubaya 14.9 76.11 30.5 31 

DURANGO 

28 85 Ciudad Lerdo 21.5 244.0 7.7 8 
29 89 Durango 17.2 462.6 17.0 17 
30 81 El Oro 17.1 626.6 23.1 23 
31 80 Guanaceví 15.5 696.9 27.3 27 
32 88 Nazas 21.7 328.0 10.3 10 
33 86 San Juan de Guadalupe 23.8 297.2 8.7 9 
34 83 Santiago Papasquiaro 18.4 428.8 15.0 15 
35 87 Tapona 14.0 44 .8 18.7 19 
36 82 Tepehuanes 16.3 639.3 24.3 24 

GUANAJUATO 

37 136 Cela ya 20.5 683.1 22.4 22 
38 131 C. Manuel Doblado 20.5 829.5 27.0 27 
39 129 Guanajuato 17.9 659.2 23.6 2( 

40 134 Irapuato 16.6 614.9 23.1 23 
41 144 Jerécuaro 17.1 830.7 31.0 31 
42 128 León 19.2 582.4 19.6 20 
43 123 Moroleón 20.0 835.1 27.8 28 
44 124 San Felipe C. Gond.lez 18.8 494.2 18.4 18 
45 150 San José Iturbide 17.3 508.1 22.2 22 
46 133 San Miguel Allende 18.7 548.1 19.0 19 
47 141 V a.!! e de Santiago 19.9 743.1 26.1 26 

GUERRERO 

48 243 Acapulco 27.1 1366.3 36.9 37 
49 241 Atoyac 28.5 1289.6 33.4 33 
50 24.2 Chilpancingo 20.8 863.2 28.0 28 
51 240 Iguala 26.9 1119.2 3C.3 30 

HIDALGO 

52 153 Huichapan 16.5 347.6 13.1 13 
53 154 Ixmiquilpam 20.2 116.2 3.8 4 
54 155 Mineral del Chico 14.1 1310.1 54.3 54 
55 156 Pachuca 13.8 483.3 20.3 20 
M 157 Tulancingo 14.7 542.1 21.9 22 
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Tempera. Predplta- In<l l-
NOMBRBS turat cio nea clot 

JALISCO 

57 99 Etzatlán 17.9 1032.8 37.0 37 
58 100 Guadal ajara 19.7 884.4 29.4 29 
59 104 Lagos 19.4 666.8 22.6 23 
60 107 La Esperanza 22.5 701.1 21.5 22 

MEXICO 

61 186 El Oro 13.7 879.9 37. 1 37 

62 190 San Juan Teotihuacán 15.3 629.9 24.8 25 

63 192 Toluca 12.6 810.7 35.8 36 

MICHOACAN 

64 171 Cuitzeo 18.7 808.1 28.1 28 

65 183 Huetamo 28.9 928.3 23. 2l 
66 165 La Piedad 20.0 1118.0 37.2 37 

67 172 Morelia 17.5 821.8 29.9 30 

6R 174 Patzénaro 15.7 1133.7 44.8 45 
69 177 San Diego Curucupaceo 26.7 1182.3 32.3 32 

70 173 Uruápan 19.8 1678.3 56.3 56 

71 175 Villa Hidalgo 16.2 999.4 il7.5 38 
72 170 Zacapt1 15 9 905.9 34.9 35 

73 167 Zamora 18.8 940.2 34.4 34 

74 176 Zitácuaro 17.3 972.4 35.6 36 

NAYARIT 

75 !)3 Acaponeta 25.0 1191.1 34.0 34 

76 97 Isla Marra Madre 24.1 554"1 16.2 16 

77 96 San Bias 23.9 1425.8 42.0 42 
78 05 Tepic 20.5 1110.6 36.3 36 

NUEVOLEON 

79 51 Monterrey 21.7 64 .3 20.4 20 

so 52 Villa de Santiago 22.0 1015.4 31.7 32 

OAXACA 

81 253 Cuicatlán 24.2 298.8 8.7 9 

82 !!51 Huajuapán 22.0 760.0 23.7 24 

83 252 Oaxaca 18.8 596.9 20.0 20 

84 249 Ocotlán 19.8 780.8 26.2 26 

85 2.'>5 Salina Cruz 26.6 1043.1 28.5 29 

86 248 Zimatlán 21.2 646.5 20.7 21 
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T~mptrn- Prtclpltn- lndl· 
NOMBRES turna clones el o• 

P UEBLA 

87 208 Huachinango 13.5 20GR.8 ss.o 88 
207 Puebla 16.2 773.4 29.8 30 

89 214 Tebuacán 18.3 45.'>.íl 16.1 16 

90 210 Teziutlán 14.8 1805.4 72.8 73 

QUERETARO 

91 152 Quer6taro 1i.!l 505.3 18.1 18 

92 151 San Juan del Río 16.0 600.3 21.3 21 

QUINTANA ROO 

93 276 Payo Obispo 2.').6 1100.2 39.3 39 

SAN LUIS POTOSI 

94 115 Cerritos 23.7 556.9 16.5 17 

95 114 Charcas 16.2 433.3 16 . .5 17 

96 118 Cogorrón 18.4 358.6 12.6 13 

97 120 Paso Real 24.5 1143.0 ~3.1 31 

9R 119 Río Verde 20.7 56S.3 11$.5 19 

99 117 San Luis Polosf 17.4 :l.~.2 13.8 14 

100 121 Gilita 20.7 2570.9 3 7 84 

SIN ALOA 

101 65 Ahom6 23.7 271.9 8.0 8 
102 i3 Culiacán 24.2 565.1 16.5 17 

103 64 Choix 23.8 762.7 22 . .'i 23 

104 75 Mazatlán 23.4 699.8 20.9 21 

105 77 Pánuco 23.4 156.2 4.6 5 
106 7!) San Jgnncio 23.3 709.6 21.3 21 

SOl\ ORA 
107 8 Altar 21.1 292.1 9.3 9 
10 19 Guay mas 24.8 2.)6.2 7.3 7 
109 ~o Navojoa 24.0 36.3-R 10.7 11 
110 16 U res 22.3 491.2 15.2 15 

TABASCO 

111 256 Frontera 25 . .'i 1716.5 4 .3 48 
IU 2.i8 Tc:~pn 24.9 3637.4 10.4 104 

113 259 Tenosique 27.6 1960.6 52.1 52 
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Tempero.- Precipita- In di-
NOMBRES tu ras clonrs el os 

TAMAULIPAS 

114 56 Ciudad Camargo 24.5 518.6 12.1 12 
115 58 Ciudad Victoria 23.5 77 .7 23.0 23 
116 57 Matamoros 23.3 758.6 22.7 23 
117 55 Nuevo Laredo 23.8 343. 1 10.1 10 
118 60 San Vicente 20.0 577.9 19.0 19 
119 63 Tampico 24.1 1172.5 34.3 34 

VERA CRUZ 

120 224 Coatepec 19.4 1905.0 64.7 65 
121 230 Córdoba 20.1 2 117.6 70.3 70 
122 227 Jalapa 17.6 1500.2 54..3 54 
123 :?25 Las Vigas 11.2 121 .1 57.4 57 
124 237 Minatitlán 25.9 2 04.7 78. 1 78 
125 229 O rizaba 18.2 2043.0 72.4 72 
126 22 Pero te 13.1 497.7 21.5 22 
127 236 Puerto México 25.1 2984.5 85.0 8.5 
128 235 Rinconada 2.3.4 674.4 19.0 19 
129 233 Tierra Blanca 24.9 1 6.5 54.9 55 
130 231 Veracruz 24. 1459.5 42.5 43 

YUCA TAN 

13 1 273 Maxcanú 25.6 940.0 26.4 26 
132 272 Mérida 25.7 911.6 25.5 26 
123 27 1 Progreso 25.3 510.3 14.4 14 
134 274 Valladolid 25.0 1303.8 37.2 37 

ZACATECAS 

135 111 Zacatecas 18.2 408.4 14.4 14 
136 112 Río Grande 13.2 339.2 l<L6 15 
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El país está situado en el hemisf~rio continental. La disposición 
de los altos sistemas montañosos aislan la parte central de las zonas 
litorales. De aquí el contraste entre sus caracteres continental y ma­
rítimo I'8spectivos. 

PORCION CONTINENTAL 

En la porción continental se distinguen los terrenos montañosos. 
Los planos que dejan entre ellos. Los declives litorales. 

Es muy notable en México, la influencia que las diferencias d~ al­
titud tienen sobre la biología y la habitabilidad, razón por la cual, la 
mayor parte de los autores hacen la clasificación de tierras calientes, tem­
pladas y frías que se relacionan con la altitud "más que con la tempe­
ratura. 

Las Tierras Costeras de la Alta California se continúan por la pc­
nínf>ula de Baja California y las Islas Tres Marías hasta la Sierra l\i:a­
dre del Sur. Esta banda de rocas antiguas, cóncava hacia el Norte, se 
dirige de Este Suresw por los Estados de :Michoacán, Guerrero y Oaxa­
ca, con una altura media de 3,000 metros. 

Otro arco montañoso longitudinal, de carácter volcánico, comienza 
en Sonora con dirección Sureste hasta Colima. 

La Sierra Madre Occidental es una seri~ de repliegues, construida 
sobre el modelo de 'la región de Basin Rang.es: cortaduras, hundimientos, 
manifestaciones volcánicas y bolsones o sea comarcas endoreicas. So­
lam-ente hacia el Noroeste en Sonora se han encontrado restos del paleo­
zoico, al Sur del cual aparece el calcáreo carbonífero superior. 

Las cadenas centrales se hayan construidas en gran parte por el 
cretáceo medio superior. En muchas partes, sob~ todo al Oeste, un 
sinnúmero de cráteres reposan sobre el calcáreo, quizá desde el tercia­
rio. Termina la serie, la línea de volcanes que se considera como una de 
las más importantes de la Ti~rra. 

En el país es línea divisoria de aguas. Límite altimétrico, climaté­
rico y biológico. Lo forman terrenos basálticos recient~s y aún da se­
ñales de volcanismo activo. Su altitud media es de 4.000 metros. 

Al Norte de esta línea, la Altiplanicie desciende gradualmente en 
dir('cción Este Noreste hasta terminar en la Sierra Madre Oriental casi 
paralela al Golfo de México. Es una serie de pliegues que tuvieron por 
pilares los n:acizos antiguos de Sonora y Sinaloa, y la Sierra Madre 
del Sur. 
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Al Sur d<! la serie 'l'arasco-~áhua y encajonado entre la Sierra :\fa­
dre del Sur, queda un valle longitudinal, verdadera depresión austt·al. 

.Obsérvase siguiendo el contorno de la Sierra 1\Iadre Occidental y 
del Sü,tema Tarasco-Nábua, la curva de Indicios de treinta. Hacia el 
Norte en la altiplanicie van disminuyendo basta registrarse entre cinco 
y diez en la parte más deprimida que es el Bolsón. 

Conforme &e avanza al Sur, y debido a las sierras intermedias (de 
San Luis, de Zacatecas, La Breña), queda dividida en valles altos y lla­
nos : Valles de M:éxico y de Toluca, Llanos de Apam, del Cazadero, dei 
Bajío. Entre los pliegues volcánicos, producto de lavas ba álticas hay 
comarcas de aspecto desértico que al llegar la época de lluvias presen­
tan infinita variedad de especi~s vegetales. 

El clima tropical que le corresponde por su altitud (19• Norte ) que­
da compensado por su altitud (2,000 metros) y r~sulta t ener un clima 
templado. Disfruta de una primavera perenne en la mayor parte de 
sus comarcas. 

Sus Indicios entre veinte y treinta, acusan el exor cismo del que dan 
cu-enta los ríos Pánuco y Lerma. •óJo se notan sin salida al mar pe­
queños depósitos lacu tres: Lagos de Pátzcuaro, Cuitzeo y los r estos 
de los que ocuparon el Valle de 1\Iéxico hoy desecados o r elacionadcs ar­
tificialmente al exoreismo por el río Pánuco. 

En toda la mesa domina el árbol del Perú que con sus frutos rojos 
tla el tono particular del paisaje. Lo. bosques se forman de oyamele,.,, 
encino~;., ailes, ocotes, ahuehuetcs y fl·esnos. LO!; llanos se cubren de le­
chuguilla, raíz de zacatón, de catáccas y agave . Los de Apam (I. 25 ). 
son de fama por SUf> haciendas pulq u eras. Campos de fresnos, eucalip­
tos, sauces, á lamos, acacias, araliásia , alternan con i>Íembras de cerea­
les pr·incipalmcnte maíz, cebada, avena, trigo y alfalfa. En las huertas 
se dan los. frutos como el cl1abacano, <.>! durazno, las peras, el olh·o, el 
i10gal, el zapote y el higo. 

El Bajío se localiza principa1mcnte sobl'c la margen d~r,cha de la 
cuenca media del Lerma. 'l'icne una altitud media de 1, 00 metr o . 
Constituye un conjunto de planicies y valles formados csptcialmrntr dt' 
tierra vegetal arcillosa, excepC'ionalmente propicios para el cultivo de 
cereales y hortalizas. Se <:asechan: frijol, chícharo, calabaza, chile, ajo, 
tomate, jitomate, cebolla, col, nabo, lechuga, espinaca, fresas y apio. 

Como tipo de la comarca presentamos León (I. 19.6) e Irapuato 
(I . 23.1) (F'ig. 1) . Las lluYias de relieve y ciclónicas del Pacífico, al­
canzan a (600 y 700 milímetr·os ). En la estación seca de noviembre a 

12 



enero, los Indicios mensuales denotan el desierto, pero la estación de 
lluvias de junio a septiembre eleva el Indicio hasta sesenta. 

Año por año los habitantes temían la inundación por la creciente 
del río. Despué de la construcción de las obras de defensa, la capta­
ción de las a~uas es fácil y pt·oporciona cantidad suficiente para los 
riegos de todo el año. 

En toda la me~a de Anáhuac está eoncentrada la mayor parte de la 
población: Guanajuato, Querrtaro, .México, Tlaxeala ; tienen ciudades de 
má de 300 habitante por kilómetro cuadrado. 

LLANURAS BOREALES 

En las llanuras boreales, el terreno se deprime sensiblemente haciil 
el centro al contrario de lo que ocurre en la mesa de Anáhuac. Su la­
titud media es de 27" Norte (Extratropical) y su anchura casi dd do­
ble de la anterior. Los .A.Jicio que tan benéficos son del lado del Gol­
fo, al descender por los flanco opue tos de la Sierra ~ladre OrientaL 
se convierten en vientos secos y calientes. De ahí que se caractet·icc 
por amplias oscilaciones termométricas en las distintas épocas del año 
y aun entre el día y la noche. Intensa sequedad atmosférica, esca ·cz 
e itT<'gnlaridad de lluYias y f recuen te:; helados invernales. JJOS Indi­
cio~ entre ocho y veintidós acu. an el cndorei mo. Son su confirmación 
la cuencas cerradas que se forn:.an al ~orocste. Las de los lagos Pa­
rras y ,:\Iayrán ~>u la comarca más deptimida, últimos vestigio~ del Tla­
hualilo y el Valle del Salado. 

Los ríos Concho , ~aza~ y otros que recorren alguna:. de sus comar­
cas, son el resultado de lluYias de reli-t.>ve en la Sierra Madre Occidental. 
Atraviesan la región como extranjeros y :sus aguas son aprovec1auJas 
por los ribereños, pero no eambian el carácter desértico de las tierras. 
A uno y otro lado de su cuenca pre enta formaciones cólicas, vcJ•dade­
ras dunas de arenas mo\·edizas. El relit·Ye de algunas las ha conquista­
do al exorcismo como el nllle del Conchos en Chihuahua. El abiras 
en Coahuila. 

Semejante a la vegetación de la mesa de Anáhuac, es la de estas 
comarcas y gradualmente disminuye en exuberancia. En los Bolsones, 
la vegetación forestal es esca a, pobre y a veces desértica. Inmensos 
arenale" altel'l1an con campos que espontáneamente producen una vege­
tación arbustiv::> y cen icienta o herbácea: guayule, ix:tles, agaves, .. otol , 
lechuguilla, candelilla, gobernadora. 
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Las montañas se cubren de encinares y coníferas y los lomeríos de 
cactáceas y agaves entremezclados a palmeras y legumino as. Mato­
rrales de mezquites, huizaches, nopales y tepehuajes dan un aspecto de 
muerte a esas inmensas soledades. 

Los cultivos consisten principalmente en cereales y legumbres o pas­
tizales que mantienen numerosos ganados. La propiedad rural de gran­
des proporciones, el latifundio, encuentra su explicación en ese cuadro 
geogr áfico. La población es poco numerosa a pesar de la salubridad 
de las comarcas (menos de 7.5 habitantes por kilómetro cuadrado ). 

Ningún cultivo es posible sin riego : Pueden citarse entre las insta­
laciones que con tal objeto se han hecho: La Compañía Hidroeléctrica 
del Conchos, La Presa de Guatimapé en Durango, sistemas de canales 
en el Nazas. 

La Comarca Lagunera se sitúa entre los Estados de Chihuahua, Du­
rango y Coahuila: o más exactamente desde Santa Rosalía y Río Flori­
do al Sur de Chihuahua; hasta los distritos de Viesca, Parras y :Jlon­
clova de Coahuila pasando por el Norte de Durango, a una latitud me­
dia de 25" Norte. 

Los mares terciarios dejaron al retirarse una serie de lagunas de las 
que posteriormente quedaron la de las Palomas, Jaco, Viesca, Mayrán 
y Tlahualilo, desaparecida esta última en 1829. En la parte más honda 
de este vaso desecado se encuentran gruesas capas de turba, sobre todo 
en el valle de Parras·. Hidrográficamente corresponde al Bolsón de Ma­
pimí. Por su topografía es una depresión o cubeta. Determina la cuen­
ca cerrada de los ríos Nazas y Aguanaval, originados por las lluYias de 
relieve en las Sierras de Durango y Zacatecas respectivamente. Ali­
mentan las lagunas de 1\iayrán, Parras, y Viesca. Tipo de la comarca 
son las poblaciones Nazas (1. 10.10) y Lerdo (l. 7.7} (l!,ig. 2). Sus 
curvas mensuales r espectivas marcan en los meses de enero hasta agosto 
grados correspondientes al desierto. Aumentan en la primavera y el 
verano, épocas de lluvias. Alcanzan una máxima de 28 en agosto o 
septiembre. Sometida al r égimen anticiclónico, las lluvias son even­
tuales y el endor eismo se realiza accidentalmente. Da idea de esta irre­
gularidad el cuadro siguiente: 

Anchura del cause: de 4 a 8 metros en las secas. 
Aochura del cause: hasta 240 metros ea las lluvia~. 



VOLUMENES DE AGUA EN METROS CURICOS<t> 
Afio~ 

1898. . . . . . . . . . . . . . . 990. 077.000 metros e ú bh:os 
1899 ........ .. ...... 248.656.000 '' ,, 
1900 ................ 802.908.000 " " 
1901 ............... 329.522.000 11 ,. 

1902.. .. .. .. .. .. .. .. 726 .662.000 " " 
1903.. .. .. .. .. .. .. .. 749.220.000 " " 
1904 ...... .. ....... 797.403.000 ,. 11 

1905 ........... . .... 2305 .620.000 " , 
1906 . ............... 2226 . 822. 000 " " 
1907 ................ 449 .812. 000 " " 

Toda la .economfa de la comarca depende de la producción del al­
godón. Riqueza principal, efimera y eventual, por lo que aquí como 
en Egipto se cumple el sueño bíblico del Faraón. Las poblaciones de 
~azas, Lerdo, Gómez Palacio, Matamoros y San Pedro de las Colonias, 
son pequeños oasis en el desierto. El limo del Nazas fecunda sus te­
rrenos. Gracias a un sistema de canales los sembrados de algodón, vid 
y legumbres proporcionan cosechas en cantidad suficiente para hacer de 
esta región una de las más prósperas del país. 

Torreón, centro ferrocarrilero es la estación que lo relaciona con 
el interior y con los Estados Unidos. A la producción provocada por 
las obras de riego debe su engrandecimiento. En 1892 tenía la catego­
ría de rancho con 200 habitantes. 

Hoy cuenta con (80,000). 

DEPRESION AUSTRAL 

Entre el sistema volcánico Tarasco-Náhua y la Sierra Madre del 
Sur se extiende un cañón longitudinal de forma triangular. Las sie­
rras de Nocbistlán, Teposcocula y Tamasulapa ramificaciones del Nudo 
)fixteco hacia el Toreste, se ligan al Pico de Orizaba. La dividen en dos 
vertientes exteriores: El Balsas se abre paso por erosión hacia el Pa­
cífico. El Papaloapan eroJa el cañón de Tomellín a través de las mon-
1añas de V.eracruz para llegar al Golfo de México. Ambas cuencas son 
bajas. 

(1) Vol úmenca cnlculadoo por el I ng. Alberto J. Pan l. 
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La cuenca del Balsas a una altitud ;media de 17• Norte e tá inftuen­
ciada por los ciclones del Pacífico. Las tierras de excelente calidad p or 
su origen volcánico dan una vegetación propia del clima tropical. Sus 
indicios son entre treinta y cincuenta. 

La selva está poblada de laureles de la india, amatos, huamúchi­
les y tamarindos de magnífico foTiaje. En sus campos se siembra la ca­
ña de azúcar que en un tiempo sostenía los ingenios del Estado de Mo­
relos. El art•oz y la sandía. El paisaje es de un verdor perenne con 
sus esbeltas palmeras, las enredaderas de bugambilias, los naranjos, ca­
fetos, manglares, bananos y guayabos. Frutos exquisitos exhalan va­
riados perfumes que perduran en el recuerdo del cuadro tropical. 

Abundan las aves de vistoso plumaje y los insectos. Algunas espe­
cies son ponzoñosas. En el Estado de Guerrero, el exceso de calo t· y de 
humedad vuelve malsanas algunas comarcas. Son endémicas las fie­
bres palúdicas, el mal del pinto, el boso. Esto explica su débil pobla­
ción (531,565 habitantes en 64,458 kilómetros cuadrados) así como el 
que no baya sido su1icientemente explorada. La riqueza for<>:>tal per­
manece virgen y en sus in trincados parajes han encontrado asilo algu­
nos grupos de indígenaf.l que· habitan por siglos lejos de toda civilización. 

DECLIVE LITORAL DEL GOLFO DE MEXICO 

Expue::~to a l o~ Yit•Iltos alicios y a la evaporación que provocan las 
corr1entes caliente::. del Golio, toda la zona presenta caracteres de clima 
tropical sin grandes o~cilacionc:; du;·ante el año. La latitud marca to­
nalidades al clima gt•ueral. Al 1 orte del trópico de Cáncer, desde el 
Bravo hasta el Pánuco, la porción tamaulipeca registra indicios de vein­
te a treinta. 

Al Sur del tt·ópico, las comarcas buasteca y veracruzana hasta el 
valle del Papaloa1>an, pref;ent a mayor exposición a los vientos maríti­
mos. Las montaiías que al Oeste la separan de la Altiplanicie peovo­
can un aun' N1to de humedad . Desd-e octubre a enero y a veces hasta 
marzo se t·egistran frecuentes perturbaciones atmosféricas caracteriza­
das por bajas presiones, descenso rápido de la temperatura, vientos arra­
fagados y nieblas. Llámansc Nortes. Su efecto dura -en el mar de vein­
ticuatro a cuarent a y ocho horas, pero entre las sierras se mantient' por 
varios días y se r esuelve en fuertes precipitaciones de carácter torrencial. 

Los Indicios llegan a cincuenta, sesenta y och-enta. Estas cifras ha­
cen prever el -exor cismo del que dan cuenta numerosos t·íos: De Xorte 
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a Sur: Bravo del Norte, el Ü<>nchos, el San Rodrigo, el Escondido. el 
Pánuco en la primera comarca. Tu...xpan, Cazones, Tccolutla, Nautla, 
Actopan, de la Antigua, J amapa y Río Blanco en la !'egunda. 

En Tamaulipas, el litoral es humedo, cali~nte y malsano por las 
laguna que se forman en las playas. La explotación del petróleo con 
su maquinaria especial ha transformado el paisaje natural. Entre los 
valles y planos de la llamada Siena Madre OL"ient::!l (l. 20) la vcg~tación 
apa t·ece rica en fruto (algodón, maír., arroz) ixtlc y otras fibra s, ca­
ña de azúcar, café y tabaco, plantas curtientes, maderas. 

Hacia el Noroeste en la comarca limítrofe con el Estado de Nuevo 
León, comienza la estepa desór'tica con buen~s pastos que constituyen 
la base de sus haciendas ganaderas. :.:uevo Larcdo (I. 10) . A fin de 
fomentar la explotación agrícola en relación con la pequeña pt•opiedad, 
se ha construido la presa Don Martín para aprovechar las aguas del río 
Salado que puenen fecundar 60,000 h€ctáreas de t erreno hoy improduc 
tivo. 

La segunda zona, porciones huasteca y veracruzana deja también 
una faja litoral de médanos estéril, aunque poblada de gérmene, traí­
dos por el viento. Zona rica en productos tr·opicales, constituye una 
de las más explotadas. Presentamos como tipo: IIuauC' hinango (l. 8) 
Orizaba ( l. 72) Córdoba (l. 70) .Jalapa (l. 57) (Fig. 3) . Los cuadros 
de cuna~ mensuales hacen palpable la constancia de la, corrientes y la 
fera<'idad de las tienas. Se cultivan el caf(\ el al[.!odón, el tabaco. la 
calia dulN', cacao, Yainilla, fibras y maderas finas. La abundancia ~­

calidad de alg-unas pl antas de ornato como la s gardenias y cam<•lias, trans­
forman en vergeles su s ciudaqes: Córdoba, Jalapa, Orizaba, explotan 
sus jat·dines. Los fl-utos de sus huertos se exportan a todo el país: plá­
tanos de varias clases, pifias, mañgos, na1·anjos, limoneros. El caudal 
con~tante de lo,¡ t'ÍM y la acentuada topog t·afía del terre110 hacen que 
se formen caídns. La industria hidro-eléctrica ah•anza gran desarro­
llo. Las indu~t l'ias fabrii y manufacturera le deben su sostenimien-
20.000,000 de peso . Elaboración de tabacos, puros y cigal'ro. que com­
piten con los de la Ilabana. Fábricas de azúcar de caña. "El Potr¡•¡·o' . 
Aguardiente<;, hat·inas, objetos de yute, etc. 

La planta eléctrica de K€caxa sit uada entre los distritos de Huau­
chinango y Zaca tláJl provc~ de fuerza al distrito F ederal a las ciudades 
d~ México, Pachuea, el Oro. Toluca, Tulancingo, Zacatlán y otr·as me­
nos importantes. Almacena en sus prP.sa 171 millones de metros cú­
bico;; d<' agua y asegm a un gasto de ninte mil litros por segundo. Ocu­
pa el primer lugar en la América Latina. 
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La planta de Tuxpango, Orizaba (Veracruz) aprovecha las aguas 
del Río Blanco y reparte energía a Puebla, Tlaxcala, Puerto de Vera­
cruz, San Rafael, Apizaco y otras más. 

Los bosques de palmeras, caucho, maderas preciosas y de tinte, af­
canzan a 800 y 900 metros de altitud y alternan con los campos que 
producen el añil, la vainilla y plantas medicinales. En las tierras al­
tas, menos cálidas se dan el maíz y el t rigo. La langosta, azote d€ los 
agricultores, encuentra estos campos propicios para su propagación. Es­
ta riqueza debía atraer una población densa que no ~xiste por el exce­
sivo calor y humedad. Se desarrollaban enfermedades endémicas: Las 
campañas sanitarias han hecho desaparecer este azote de nuestra;; cos­
tas, el paludismo, la fiebre amarilla. 

El Estado de Veracruz cuenta con una población de: (1.165.104 
habitantes en una superficie de 71.896 kilómetros cuadrados). 

DECLIVE LITORAL DEL PACIFICO 

Entre la Sierra Madre Occidental y el litoral del Pacífico ; desde el 
Río Colorado al Norte hasta la Cuenca del Balsas al Sur, se presentan 
una serie de terrenos en declive hacia el Pacífico. Los repliegues mon­
tañosos d~l Oeste y las diferencias de latitud determinan contrastes de 
clima entre la porción boreal y la austral. 

PORCION BOREAL 

Comprende la comarca al :Xorte del Trópico de Cáncer, en los Es­
tados de Sonora, Sinaloa y parte de Nayarit. Con litoral sobre el Gol­
fo de California, recibe los vientos fríos del Noroeste. 

Circunstancias todas que provocan el desierto, registra indicios de 
cinco a diez que denotan un clima subdesértico. En los flancos de la 
Sierra Madre, los Indicios ll~gan a once y quince. Allí nacen corrientes 
abundantes aunque periódicas que al descender hacia el mar riegan los 
valles de aluvión dando la posioilidad de cultivos importanws : trigo, 
algodón, alfalfa, garbanzo y frutas. La degradación de la hidrología 
es palpable ; pues si algunos ríos como el Y aqui y el Mayo con sus nu-
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merosos afluentes realizan el exoreismo; otros como el Altar y el So­
nora se pierden entre los médanos de la costa sin alcanzar el mar. La 
prosperidad agrícola actual se debe a la constanfe labor del hombre Y 
ha necesitado la instalación de costosas obras de regadío. Pl'Csenta­
mos como tipo de la comarca las estaciones de Altar (l. 9) Guaymas 
(I.7) Fig. 4. Las curvas mensuales r espectivas son elocuentes. Sus in­
dicios se mantienen todo el año entre cero y diez. Una máxima de vein­
ticinco se mar ca entre julio y agosto. Otra entre quince y veinte hacia 
noviembre y diciembre. 

El cuadro geográfico cambia al transponer la comarca propiamente 
litoral del Pacífico, al sur de Sinaloa. La hidrología se organiza, y sus 
corrientes fluviales: Fuerte, Sinaloa, Mocorito, Culiacán, San Lorenzo, 
Elota, Piaxtla o San Ignacio, el Quelite, el Presidio, el Chametla, o d-el 
Rosario son constantes y llegan al mar. El Indicio es en Culiacán (I. 16) 
en San Ignacio y Mazatlán de (l. 21). 

Siguiendo al Sur, en Nayarit defínese el clima tropical con Indi­
cios de (l. 34), en Acaponeta (I. 36), en Tepic y en San Blas (I. 42). 
Aquí se cosechan sin necesidad de :riego la caña de azúcar, el tabaco 
y el plátano. El bosque se cubre de encinos, pinos, oyamclcs y ocotes. 

},;a hidrología presenta un completo desarrollo con los rios que ba­
jan de lo alto de la sierra: Acaponeta, San Pedro o del Mezquital y la 
cuenca del río de Santiago que salva la cadena Oriental. Es la arte­
ria más larga del país (935 kilómetros). Sus aguas son grandemente 
aprovechadas. 

PORCION AUSTRAL 

Al Sur del Trópico de Cáncer desde Nayarit hasta la cuenca del 
Balsas, comprende los Estados de J alisco, Colima y Noroeste de 1fi­
choacán. Esta comarca orientada al Suroeste recibe los ciclones de julio 
a octubre. Provocan en él lluvias copiosas relacionadas a tempera­
turas de (17• a 18•). Los Indicios son entre veinte y treinta, excepcio­
nalmente encontramos estaciones de cuarenta a cincuenta. Todo revela 
un clima marítimo, desarrollo avanzado de la r ed hidrológica com­
probadas por las cuencas del Sistema Lerma-Chapala-Santiago, el Ame­
ca, el :M:arabasco, el Armería y el Coahuayana. 

En toda la costa se registran temperaturas más altas que las de 
igual latitud en el Golfo de ,México y la época de lluvias se determi-
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na en el verano. Tomamos como tipo San Bias (I. 42) Cuauhtémoc 
(Colonia) (I. 42) y Uruapan (:Uichoacán) (J. 56). (Fig. 5) En los cua­
dros mensuales es de notar que los Indicios se mantienen a más de 70• 
d~sde junio a septiembre y rruapan, más al Sur, hasta octubre. Los 
bosques se cubren de palmeras que dan el coco de agua, coquitos de 
aceite, dátiles: entre los manglares, falsas quinas, tamarindos, cascalo­
tes, flamboyán y la ceiha. Los cultivos consisten en siembras de maíz, 
frijol, caña de azúcar, arroz, tabaco. El café de l'ruapan "planchuela" 
compite con el de Brasil, siendo superior por su at·orna. Es motivo de 
gran exportación. 

Pueden agregarse el ajonjolí, el algodón y las frutas cítricas. I.Ja 
ganadería se explota al mismo tiempo que la agr·icultura y sus inm('n­
e:as haciendas o latifundios alcanzan proporciones que no justifica el 
cuadro geográfico y sólo explica 'la historia. 

EL ISTMO 

Al 1\oroeste de la ciudad de Oaxaca, hacia los ]7• se forma el nu­
do Mi.xteco, en plena Sierra Madre del Sur. Terrenos antiguos acusan 
una. madurez avanzada. Están constituidos por rocas de gneis, e quist o-;, 
calcáreo cristalino, granitos y p6rfidos en una extensión de 90 kiló­
metros aproximadamente. Desde Oaxaca al Oeste hasta Chiapas al Es­
te, las altu1·as se suceden entre ],;,oo y 2,000 mts. en las sierras de 
Ixtlán, San F'elipe del Agua y San .Juan del Estado. El Sempoaltep<•tl 
es el punto culminant(' a (3,396 mt,.) Es la línea dor:de el istmo 
se de0ne COJJ 200 metros de altitud. J'jsta ucesióu de crrros se levan­
ta en el Estado de Chiapas a una altura de 2,200 metros. Terr<>nos ter­
ciarios constituyen los plcgami('ntos y a<>ociados a ~edimentos más rcciell­
tes, cubren la llanura de Tabasco, Campeche y Yucatán. 

Al Sur y Sureste defínese la porción ístmica. En las f.Jlanuras Alu­
viales, entre las sien·as del istmo y el litor·al de C:olfo, el t ,•rreno descien­
de notablemente. Expuesta de lleno a los vientos del Norte, pr6xima al 
paso de las corrientes marítimas caliente , esta con' ar·ea de las Llar~u­

ras AJU\·iales tiene un carácter marcadamente tropical. Es la más plu­
viosa del país (ha ta 3637.4 metros). Su latitud es de: 1 • Norte. 

Pr·esentamo como tipo: Teapa (1. J04), T('nosique (I. 52), Fron­
tera (!.48) (Fig. 6) . Sus curvas mensuales se mantienen a más de se­
tenta en el otoño y la de Teapa desde junio hasta enero. Nada más 
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exacto en la realidad: Los ríos Coatzacoalcos, G l'ijalva y Usumacinta 
con sus numerosos brazos, .forman un conjunto hidrológico admirable 
por la belleza y exuberan cia de las tierras que riegan a su paso. Los 
bosques 'fropicales de 'l'abasco y Campeche presentan la naturaleza en 
todo s•1 esplendor. Espc. os bo que:-,. de palmeras (palma r eal, coco, co­
quito de aceite, coyol, cot·ozo, dátil, maderas precio as, tintóreas, duras 
y de constl'Ucción, caoba, palo de r osa, palo ."María, linaloé o palo mo­
ral, camp<>chr, mulato, árbol del caucho, chicle, guayacán, palo de hie­
rro, qui-clmt hacha, zapote. J; a sola enumeración es ya larga. El plá­
tano es motivo de exportación y los puros de Huimanguillo alcanzan 
un gran r enombr.c. Animan <'1 paisaje los monos, loros y animales fe­
roces que habitan entre los árboles y los millares de cocodrilos y tor­
tugas que pueblan los ríos. 

El cxcrso de calor y de humedad hacen la vida humana poco agra­
dable y se d.csarrolla el paludismo y la fiebre amarilla. Los mo~quitos 

son una plaga para el <>x tranjcr·o. La población es en Tabasco de ... 
(178.389 Superficie 25.:337 kilómetro ) en Campeche (70.087 Superficie 
30.!1.>~ kil(m Ptros) . La mayOl' par t<> RC' dedican a la agricultura, y a la 
explotación forestal. 

DECLIVE DEL LITORAL SUR DEL PACIFICO 

En el Istmo, la zona litoral recibe en Oaxaca y Chiapas lo. ciclo­
nes del Pacífico. Lo abrupto del terreno hacia el Torte determina co­
marcas bi€n definidas de diferente clima : Las altas sierras se cubren de 
bosques de pinos (Tapacbula l. 6 ) mientras los planos son propicios al 
cultivo de cereales, frutos, legumht·es, caña de azúcar (Ocotlán 1.26), 
(tÜaxaca I. 20) el café ''caracolillo '' de Chiapas, es de fama en el mundo 
entero. 

Exportación de café 
De las montafias de GueJTrro, Oaxaca y Chiapas bajan alguno-, ríos 

que llegan al mar. Los principales son: el Papagallo, el Omcteprc. el 
~ochistlán , el Tehuantepec y d Suchiate. 

Los vientos del Golfo de M~xico después d<' benefi ciar al litOI'al -o r·­
te, descienden por el d<>cliYe del Pacífico, calientes y seco~, provocando 
el desier to en la zona del Golfo de Tehuantepec, cerca de Salina Cntz. 
La curva m<>nsual de ésta. contrasta con la de Tapachula en la mis­
ma r egión (Fig. 7). 
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BAJA CALIFORNIA 

Península concurr~nte entre el Pacífico y el Golfo de Calüornia. 
Larga de 1,200 kilómetros. Con una a.nchura de 100 a 200 kilómetros. 
Toda ella está expuesta a las influencias marítimas. Su latitud entr e 
(23• y 32• Norte) la coloca en la región de las calmas tropicales. La 
corriente fría de California baña su litoral occidental. Circunstancias 
todas que se traducen en escasez d~ lluvias sobre temperaturas elevadas, 
más acentuadas en el Distrito Sur. 

Comenzó a surgir a principios del Plioceno y sigue emergiendo prin­
cipalmente del lado del Pacífico. Un ej~ montañoso la recorre en el 
sentido de su mayor longitud determinando los declives a ambos lados 
hacia los litorales. En épocas posteriores, los fenómenos •olcánicos la dis­
locaron en su parte central. Presenta una serie de levantamientos trans­
versales empezando en la sier ra del Pinal, de San Pedro Mártir, Sie­
rra Santa Isabel, Calamojué, San Luis, San Borjas, Cal malli, entre el las 
y Mufegé apareoon los t errenos cubiertos de lavas volcánicas para con­
tinuar desde Mulegé al Sur las rocas graníticas. 

Defínense dos comarcas que corresponden casi a los dos distrit os 
en que políticam~nte se haya dividida. 

DISTRITO SUR 

Es como un islote granítico, desolado y desértico, caracterizado por 
pedregales y por las salinas que recubren sus playas en inmensas exten­
siones. En la de Ojo d~ Liebre de la Bahía Sebastián Vizcaíno, pue­
den calcularse 20,000 toneladas de sal cristalizada qu~ basta r ecoger 
para ser aprovechadas. Las pocas lluvias eventuales, aunque torrencia­
les, se infiltran ~ntre las rocas y mantienen la humedad del subsuelo. 

Esto es suficiente para convertir las barrancas en oasis. Pasada 
la estación, el paisaje vuelve a su aspecto habitual, desértico y ceni­
ciento. Los Indicios no pueden oor más exactos: de cero a cinco. La 
hidrología no ha logrado organjzarse, sólo se ven pequeños arroyos t o­
rrenciales : Mulegé, Santa Agueda, La Purificación, San Andrés o Re­
dención, San José y el de ~Iiraflores. Es peculiar d~ la comarca la 
formación de pozas o tinajas, especie de dolines que se aprovechan pa­
ra el riego y como abrevaderos. Debido al carácter volcánico existen 
por todas partes fuentes termales, sulfurosas, sulfuro-ferruginosas. 
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En el distrito Sur: Agua Caliente, del Rosario, de Santiago, de San 
Jorge, de San Antonio, de las Vírgenes. Tipo de esta comarca son La 
Paz (l. 4) y l\1ulegé (l. 2). La curva mensual de la primera se mantie­
ne cerca de (I.O) (Fig.8) de enero a junio. Se eleva un poco hasta di­
ciembr-e, época de invierno en que disminuye la temperatura. 

DISTRITO NORTE 

En el Distrito Norte, sin llegar a organizarse un verdadero sistema 
de drenaje, está sin embargo mejor regado y en la comarca limítrofe 
con los Estados Unidos y con Sonora, se forma la cuenca del Colorado, 
único río de toda la península. Viene de la Sierra N evada y pasa por 
el VaUe Imperial. Antes de la construcción del bordo Rodríguez, la comar­
ca desértica se inundaba dando lugar al endoreismo de balsa. 

Iloy el desierto ha sido convertido en valle ferti lísimo en el que 
se cosechan los cereales: maíz, trigo, cebada, avena mijo, legumbres, 
el algodón y árboles frutales, la vid, la higuera, el olivo, el nogal, las 
frutas cítricas, el dátil; los forrajes, alfalfa, cebada, orégano y damia­
na. Los Indicios entre cinco y diez, dicen claramente que se trata de 
una comarca más avanzada que la del Sur. La vegetación ofrece en 
todas partes un carácter desértico muy pronunciado. Cactos y plan­
tas espinosas cubren la mayor parte de las tierras. Algunas como el 
Palo Adán, el Cocotillo y el Cirio son casi exclusivos de la Baja Ca­
sá '' Asignandú ·' el huisache, la jojoba, la pimienta, el tedeguá. 

Cerca de los terrenos abundan la salvia, los juncos y los estoques 
que se emplean en hacer esteras. 

En las barrancas se encuentra el palo blanco, la uña de gato, el 
vinorama. En los parajes abruptos y rocallosos crece el copalquin, el 
zalate, el copal, el torote, el lonibay y el matacora. 

En las llanuras del Pacífico el carambullos, la choyas, el dátil ci­
marrón y los agaves. 

Los bosques de guaribos, pinos, madroños, álamos y otras maderas 
dr construcción han conquistado la montaña diferenciándola de los de­
siertos. Si hubiéramos tenido los datos de éstas, habrían dado, sin du­
da, Indicios más altos. Al pie de los montes se producen el corcho, el 
nombó, el guacamote, la jícama y el mezquitillo. 

No escasean las maderas resinosas (copal, brasil, árbol de la brea) . 
Especies raras como el tasajo, el palo de hierro, el palo chino. 
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En la proximidad de la bahía Magdalena crece un lic¡ucn (la orchi­
lla que se utilizó como colorante). 

Para todos los cultivos es indispensable el riego. Sólo se aprove­
chan con dificultad los valle de aluvión que han formado los arroyos 
y las mesas altas entre las montañas. Los llanos de las costas son im­
productivos. Están cubiertos de médanos o de pedregales. N" o sólo las 
plantas perecen por falta de agua ; los animales y las gentes tienen que 
recurrir al jugo de algunos cactos para apagar la sed. 

La fauna es pobre. Durant<l el corto período de lluvia-s aparecen 
multitud de insectos. La abeja que produce miel exquisita y cera que 
pudiera explotarse en grande escala. La langosta no ocasiona aquí ma­
yores perjuicios, pues las largas sequías impiden su propagación. Los 
reptiles, entre ellos la víbora de cascabel, anida en los terrenos volcá­
nicos y su picadura es mortal. Las ave pertenecen a las especies de 
ambos continentes. Son numerosas las 1 a paces: Aleones, cuervos, bui­
tres, gavilanes y águilas, zopilotes, lechuzas, mochuelos y cuclillos. Entre 
las aves marinas se cuentan los pelícanos, gaviotas, ganso· , garzas rea­
les, pilicas, tijeras, patos, paloma codornices y tórtolas. 

En los montes hay e pecies sah·ajes: leones, gatos, ciervos, gamu­
za , coyotes, zorras, tejones, liebres, conejos, nutrias, tuzas, ardillas, w ­
nados, burros salvajes, berrendos, cabras y borregos salvaJes. 

A pe ar de las. excelente condiciones de salubridad, ha seguido bas­
ta hoy escasamente poblada, apenas (52,272 h~:~bitantes en una c•xteus1ón 
de: 1!11,109 kilómetros cuadrados). Es más densa en el Distrito Norte 
(Jue en el Sur. No -escasean los r ecursos mineros oro, plata, cobre, hie­
rro, estaño, antimonio, azogue, ópalos, azufr<', guano y sal. Esto man­
tiene a la mayor parte de las poblacionl's del Norte y del Centro. 

Los ganados princ~palmente el vacuno, ~ propaga rápidamente en 
la rpoca de lluvias. Si hubiera facilidad dt• comunic·aciones podría ex­
portarse en grandes cantidades. 

En el Distrito Sur, la " ida pastoral S<' vul'lve nómada en bus<>a de 
forraj~s. TJa mayoría de los habitantes . on por esto mi..,mo pescadores 
de perla , de pe-cado o ele animales raro<. como el Elefante ~Iarino, ex­
clusivo de estos mares, en vía d<' extinción por la explotación inmode­
rada que de él se ha hecho. 

En <'1 Distrito Norte, la población ag1·icola ha aumentado conside­
rablemente con las obras de •riego. 

En d Centro se produce el henequén en una extensión de 80,000 
hectáreas que han llegado a producir de O a 10,000 paeas al año. 
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Complemento de la agricultura es en el Distrito Norte, la cría de 
aves de corral. En 1926 se exportaron a San Diego y Los Angeles (EE. 
UU.) 600,000 libras de pavo. 

Si a pesar de su excesiva aridez ha ocasionado al país algunas preo­
cupaciones diplomáticas, ha sido a causa de sus posibilidades mineras 
y marinas y a su situación geográfica que la coloca en magnífica con­
dicion~ estratégicas. 

PENINSULA DE YUOATAN 

En forma procurrente la península de Yucatán es una plataforma 
calcár ea que continúa hacia el Nor te como apéndice de Guatemala. 

Entre el Mar de las Antillas y el Golfo de México con 28 metro 
de altitud media, recibe las influencias marítimas en toda su extensión. 
Las brisas del mar suavizan por las noches los rigores del clima tro-

' pical que le corresponde por su altitud (20• Norte por término medio). 
Una serie de lomeríos derivados de la sierra del Istmo, levantan 

el terreno hacia el Sur y el Oesté. La r egión del Noroeste presenta ca­
racterés desérticos a pesar de registrar Indicios de catorce, veinticinco 
y veintiseis. Anomalía que se explica, teniendo en cuenta la constitu­
ción calcárea de su suelo que es por lo tanto excesivamente permeable. 
Sin escasear las lluvias (940.0 mm) las corrientes fluviales super-ficia­
les no logran organizarse. Toda el agua que infiltra corre interiormen­
te. Las cavernas o cenotes dan cuenta de ellas. La vida vegetal y 
animal sufre por ·su escasez del agua. Las gentes tienen que proveer­
se de aljibes o extraerla de sus norias por medio' de molinos de vien­
to. Algunos cenotes fueron empedrados en forma de enrejado de ma­
nera de comu'nicar las aguas con aljibes subterráneas y así aprovechar­
las en tiempo de secas. Los cultivos son por esto difíciles y algunos 
afios impracticables. No existiendo pastos, los animales se mantienen 
con las hojas del ramón. El henequén o sisal es la única planta que 
puede vivir en ese desierto. Sus raíces profundas le permiten encon­
trar la humedad del subsuelo. El paisaje se caracteriza por las hile­
ras de agaves y los molinos de viento. Aunque monótono no carece de 
belleza. El color verde del henequén produce una impresión de descanso 
Su fibra, riqueza fabulosa ha hecho la fortuna de hacendados y com­
pafiías explotadoras. Exige un cultivo esmerado y de paciencia que 
es bien recompensado. Sin duda que estas circunstancias han mode-
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lado el carácter dulce, apacible y desinteresado de ese pueblo maya, 
artista, soñador y r efinado, apegado a su tradición, a su lengua y a 
sus costumbres. 

En el centro, la proximidad del ecuador y el alejamiento del lito­
ral haoon aumentar el Indicio a treinta y cuarenta. La hidrología co­
mienza a organizarse con las aguadas, especie de dolines y el río Cham­
potón. Aparece la vegetación herbácea. Son posibles los cultivos de 
cereales y frutos. 

Más al Sur y al Este, en Quintana Roo y Belize los Indicios llegan 
a treinta y cuarenta. 

Los ríos Manatí, San J osé, el Kik y el Hondo aunque de corto t ra­
yecto son constantes. 

El bosque se manifiesta en todo su esplendor con especies de árbo­
les de maderas duras y de construcción. Se explotan principalmente el 
árbol del hule y el chicle que se €xporta a los Estados Unidos. 

Poco salubres por el exceso de calor y de humedad, su población 
es de (6,966 habitantes) lo que es más de lo que pudiera preverse debi­
do a la riqueza y a las costumbres higiénicas del pueblo: sobrio y lim­
pio sin excepción de clases sociales. 

OONOLUSION 

Una variedad infinita de condiciones altimétricas, geológicas y cli­
matéricas se encuentran en (1.963,678 kilómetros cuadrados) que es la 
extensión de la República Mexicana. 

Se registra en su t erritorio toda la gama de Indicios. Así, se dis-­
tinguen las siguientes regiones y sus comarcas r espectivas. 
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CUADRO SINOPTICO DE LA REPUBLICA MEXICANA, SEGUN 
LA DIVISION PENTAGRAFICA (1) 

E LEMENTOS 

l. PARTf CONTI­
NfNTAL 

11. Dfl ISTMO. 

111. PfNINSULA Df 
YUCA TAN 

REGIONES 

1. Altipl1niáe. 

2. Depresión IUS· 
Ir el. 

3. Declives. 

SUB-REGIONES 

!. Llamu Bortal!l. 

B. Mua de !N!UUAO. 

¡!. Cama del B!!.SAS. 

B. C~taca del P!PALO!PAN. 

!. OtcliTe del OOLFO. 

B. Declifl del P!CIJICO. 

¡ 1 • P~.e moA tillo- { !. De< tiTe del GOLfO. 

2. Dedives. { B. De<lifl del P!OiriCO. 

¡!. Sab·ngióa beatql!lera t del Nlf. 

1. L• Bajipllnide. B. Sab·regi6a llac&rera 1 dt loa U· 

realea t dtl Culro. 

C. Sab-ngi6a kactU t dtl !1. 

2 L 
{

!. De<liTt dtl IU DI LiS AniLLAS. 
• 1 Jlllte •••ti-

losa. B. Dtclifl dtl OOLIO DI 111100. 

IV. PfNINSULA Df ¡ t. L1
10

111
11

rt.e MCHIII· ¡!. Declifl del PACIFICO. 
LA BAJA CA LJ. 
fORNLA. 2. Dedives. B. Declin del GOLrO DI C!LIIOlNI!. 

V. ISLAS. ¡ . S!. la el Mil DI LAS UTILL!S. 
l . ft el A!Untico. 1 B. la ti GOLJO DI IIIICO. 

2. r. ti Pldflco. S!. la el P!CiriOO. 
1 B. h ti GOLfO DI OALIIOUIA. 

(1) lag. Lula Oaorlo Moadragóa. 
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COMARCAS 

t 
Del NR. 
falle del CONCHOS. 
Bol16a de IUPIIII. 
falle del UL!DO. 

¡a. Cama del LKRI!. 
b. Caeaca del P !NUCO. 
c. Valle de lllliCO. 

S a. Parlta tl!fldu. 
1 b. Bl "Tahreg'' ea la porcióa 11tdia. 

S L Partes eluadu. 
1 b. l l "Talweg" n la por<i6a llltdia. 

¡L Porcióa T!IUULIPICA. 
b. Porci6a HD!STKCA. 
c. Porci6a VIUCRDZAN!. 

S a. Porción Boreal. 
1 b. Pmi6a !DJiral. 

S L Llamu alarialtL 
1 b. falle del CO!TZ!CO!LCOS. 



El desarrollo de la hidrología concuerda con los I ndicios respecti­
vos menos en el Norte de Yucatán por su suelo calcáreo. 

Corresponden al exoreismo los dos declives hacia ambos océano. : 
(Indicios entre 30 y 40) en la comarca Sonora-Sinaloense de menos de 
diez realizan el exorcismo algunas corrientes extrañas que bajan de las 
sierras donde los Lndicios son de quince a veinte ( exoreismo de relieve ) . 

La Mesa de Anáhuac con Indicios de veinte a tr einta donde nacen 
El Pánuco y El Lerma, Cbapala, Santiago. 

La& Llanuras Boreales con el valle del Conchos (Indicios de 20 a 30). 

Zonas endoréicas son las Llanuras Boreales en general : la comar­
ca al Noroeste de Chihuahua (cuencas del Casas Grandes, del Santa 
María y del Carmen) Indicios de diez a qlrince. · 

Los Bolsones (cuencas del Nazas y del Aguanaval) Indicios me­
nores de diez. 

Paralela al eje altimétrico ael Sistema Tarasco-Náhua, entre los 
r epliegues de los altos valles se forma una serie de pequeñas cuencas 
cerradas con Indicios de 30 a 40. 

Lagos de Pátzcuaro, Zirahuén, Cuitzéo, Yuriria y el valle de Mé­
xico con sus lagos de Zumpango, San Cristóbal, Texcoco, Xochimilco y 
Chalco. Indicios de 30. 

Después de haber sido captadas sus aguas por el río Pánuco con 
las Obras de Desagüe, el Valle de México pertenece al exorcismo (ar­
tificial o de captura) . 

Al areismo, :oertenecen solamente la comarca al Sur de la Baja Cr ­
lifornia (Indicios de O a 5), Les Barreales de la Paila (Indicios de 10 
a 11), El Valle del Salado (Indicios de 12 a 16), el Noroeste d-e Yuca­
tán (Indicios de 14 a 22) única excepción explicable por la constitución 
del suelo. 
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La mayor parte de nuestros ríos tienen 'qu-e salvar una pendiente 
de 1,500 a 2,000 metros a t~avés de terrenos escarpados y se vuelven 
torrenciales. Su aprovechamiento como vías de copmnicación y para 
la agricultura resulta difícil. · En cambio son adaptables a obras hi'dráu­
licas como fuerza motriz. La irregularidad de la·s ·lluvias sobre todo 
al Norte del Sistema Tarasco-Náhua hace que una misma comarca sea 
desértica y feraz alrernativamente. .Por esto .. en ellas la solución con­
siste en: " Detener las a.gua8 torrenciales y. utiliJarlaa. pa.ra la sequia" 
mientras que al Sur y al Este ·de dicho Siste~ toda la cuestión cOnsiste 
en: "Defender laa tierras del exoeso de humedad para ha.c~rlaa _hab~­
tables''. 



Bajo el punto de vista climatológico sólo una pequeña comarca al 
Sur de la Baja California puede considerarse como desértica. La cur­
va de cinco la delimita. 

Las tierras como el Bolsón de Mapimí, el Salado, el Mezquital, el 
Noroeste de Sonora, circunscritas por las curvas entre cinco y diez pue­
den transformarse de de érticas que aparecen hoy, en productivas a con­
dición de procurarles la humedad por sistemas de riego. El costo de 
esas obras será compensado como lo ha sido en la comarca Lagunera, 
en el Valle Imperial, el Valle del l\1ezquital, El Valle del Yaqui. 

La zona entre las curvas de quince, veinte y treinta que compr<!nde 
la mayor parte del territorio es productora de cereales, legumbres, plan­
tas espinosas (cactos y agaves ) plantas textiles (ramié, ixtle, lechugui­
lla) el guayule y los árboles frutales. En ella se desarrolla. la vida agrí­
cola y pastoral (haciendas y raucherías). La necesidad de grandes ca­
pitales para la construcción de obras de regadío, condición necesaria en 
la gran mayoría de estas tierras hizo que el régimen feudal se mantu­
viera hasta 1910. Gran parte del pueblo mexica.no permaneció en un 
nivel social muy bajo debido a esa organización: El latifundio es así 
explicable. 

Al Sur del Sistema Volcánico se observa la zona entre treinta, cua­
renta y más: :\Iichoacán, Oaxacá, Chiapas y Guerrero. 

A la producción de cereales sin riego sobre todo maíz y trigo, se 
añaden el café, el tabaco, el arroz, y los frutos tropicales. 

La curva de cuarenta encierra el 10% del total del país. El exce­
so de calor y de humedad hace malsanas sus comarcas. Se ha tenido 
que sostener una activa campaña sanitaria contra las enfermedades en­
démicas (fiebre amarilla, paludismo). La zona del bosque tropical si­
túase cerca de ambos litorales. Es la más extensa del lado del Golfo 
por su régimen de vientos constantes (los alicios) que del lado del Pa­
cífico con régimen de vientos irregulares (ciclones). 

La extensión forestal de México de 1906 a 1913 era de 200,000 ki­
lómetros cuadrados, 10% del total. Con montaneras y chaparrales es 
casi de 400,000. 40%. 

Pequeñas comarcas aquí y allá contrastan con otras de producti­
vidad prodigiosa o presentan un carácter desértico por su altitud y más 
aún por su distinta orientación contra los vientos húmedos: Perote, Ix­
miquilpan, Cuicatlán, Salina Cruz. La divel'Sidad de cuadros geográfi­
cos en que vive la Sociedad Mexicana ha impreso un sello particular 
a cada grupo, con caracteres distintos y a veces opuestos. 

29 



Así se explica el marcado provincialismo y la forma federal del 
Gobierno. 

Las ocupaciones, las costumbres, la habitación, el folklore, los tipos 
humanos cambian con las comarcas: Los hombres del norte son vigoro­
sos, hábiles para las faenas del campo o la crianza de ganado. Las 
gra,ndes llanuras que hay que recorrer lo han familiarizado con la cría 
y doma del caballo : El charro con su traje rico y artístico es un tipo 
mexicano, vigoroso, valiente y decidido a desfacer entuertos. Todo el 
que ha pasado pór las haciendas del Norte, guarda la impresión ae los 
crepúsculos en que tras el eco del cencerro se escucha el canto triste 
y melancólico del peón acompañado de su guitarra. Frente a la cuadra 
se d~scansa formando grupos o parejas, envuelto en el típico_ sarape. Vi­
dal de la Blanche guardó la impresión de la mirada lánguida del Indio. 
La observó en las llanuras boreales (estepas desérticas l. de 5 a 10 a 
15 a 20 a lo más). En J alisco, en Puebla, en Veracruz (I. de más de 
30 y 40) , la mirada del Indio es viva y expresa el desafío. Los cantos 
populares se vuelven alegres. El J arabe es el baile que excita el en­
tusiasmo. Los trajes de la china, la yucateca, la tehuana, llenos de co­
lorido y gracia, contrastan con el reboso gris, café o negro con que en 
el Norte la mujer del pueb1o cubre su cabeza. 

Aspectos geográficos de la vida humana que la historia trata de ar­
monizar para formar una Patria. 

ROSA FILATTI. 
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Esta. memoria fué escrita. 
en el Instituto de Geografía 
de París, bajo la dirección del 
Prof Emm. De Martonne. 
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